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IX 

LA HUIDA DEL TIRANO 

Los últimos días del año el Comandante en Jefe doctor Fidel Castro, estaba 
preocupado. Sus fuerzas habían intensificado el ataque en la provincia de Las Villas y 
Pinar del Río y casi teníamos dominada toda la región oriental. La caída de Santiago de 
Cuba era inminente. Pero le preocupaba el viaje del General Eulogio Cantillo a La Habana. 
Presentía algo, no lo confesaba, preveía que algo subterráneo se estaba incubando. 

El día primero de año estábamos en el Central “América”, y nos hallábamos reunidos 
con el Dr. Fidel Castro, la Srta. Celia Sánchez, los doctores Ordaz, Trillo y nosotros, 
cuando nos avisaron: 

—Batista huyó a Santo Domingo. 

En ese momento que parecía que iba a ser de alegría, de grandes explosiones de 
entusiasmo con la huida del odiado dictador, el rostro de Fidel se transfiguró en un rictus 
amargo. 

Acto seguido empezaron a llegar las distintas informaciones que se captaban por la 
radio, diciendo: 

—El General Cantillo asumió el mando del Ejército y se designó un Gobierno 
Provisional con el Magistrado del Tribunal Supremo doctor Carlos M. Piedra de 
Presidente. . . 

Nuevo rictus de amargura y de preocupación en el líder de la Revolución. No hizo un 
comentario, pero en el acto ordenó iniciar la marcha para la toma de Santiago de Cuba. 

—La Revolución no ha terminado —dijo de manera rotunda y seca—, ha habido 
traición y no podemos dejar que la sangre de los caídos sea estéril para los principios 
básicos del movimiento. 

Inmediatamente como tenía por costumbre antes de iniciar cualquier batalla comenzó 
a dictar disposiciones generales: 

—Preparen los tanques y los morteros, vamos a tomar a Santiago de Cuba. Hay que 
intensificar ahora la acción de guerra. No podemos. 
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dejar que la Revolución se nos vaya de entre las manos a través de un Gobierno 
Provisional mediatizado por Juntas Militares de Batista. 

Seguidamente se encerró sólo para redactar una proclama. Poco rato después se hizo 
circular la declaración a todos los mandos y fuerzas rebeldes y se dieron órdenes a la 
Radio Rebelde que la circulara por toda la nación para conocimiento general de todas las 
células del “Movimiento del 26 de Julio” y que iniciaran la correspondiente labor de 
resistencia a fin de obstaculizar todo propósito que no fuera el triunfo total de la 
Revolución iniciada en la Sierra Maestra. 

Se nos ordenó quedarnos en Palma Soriano y esperar órdenes. Recibimos esta 
disposición del Comandante en Jefe, con cierto desagrado, aunque no lo expresamos. Las 
órdenes se cumplen y jamás sé discuten, y vimos marchar al Ejército Rebelde rumbo a 
Santiago con un poco de tristeza por quedarnos; hubiéramos querido participar de esa 
acción de guerra, pues sospechábamos que ya sería una de las últimas de esta campaña. 

Bayamo no se había rendido a las fuerzas rebeldes y se esperaba que ofreciera una 
fuerte resistencia. Había concentrado en esa población grandes núcleos del Ejército de 
Batista. Se inició la marcha hacia allí, siendo el primero en ir al frente de las tropas el 
propio Comandante en Jefe Dr. Fidel Castro. Pero la ciudad se rindió a las fuerzas de la 
Sierra, sin lucha. Un aviso mandándonos a buscar nos trae la grata nueva para emprender 
viaje inmediato hacia Bayamo y poco después estábamos todos reunidos entre sus muros. 

Ya se conocían los acontecimientos de La Habana y otras provincias. 

Como el régimen de Batista se había desmoronado, el entusiasmo popular se 
desbordaba no sólo en la ciudad de La Habana, sino en todas las poblaciones de la 
República que hasta ese instante habían sufrido una de las dictaduras más férreas que se 
conocen. Pero eso era lo externo. El Comandante en Jefe doctor Fidel Castro Ruz, que no 
pierde la serenidad nunca ni en los momentos más difíciles, ni en las alegrías, comenzó a 
actuar y dictar una serie de disposiciones para salvar el triunfo de la Revolución primero: 
ordenó a todos los mandos del Movimiento del, 26 de Julio, especialmente a la “Sección 
Proletaria”, para que se decretara sin excepción ni contemplación alguna una Huelga 
General Revolucionaria en toda la nación, con el fin de evitar que por cualquier causa se 
pudiera frustrar la Revolución. 
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que tanta sangre y tantos sacrificios había costado; segundo: continuar la lucha haciendo 
que los Cuarteles de la Guardia Rural se rindieran y entregaran sus armas y vehículos 
motorizados; tercero: órdenes a los Comandantes Camilo Cienfuegos y “Che” Guevara, 
para que avanzaran con sus tropas sobre la ciudad de La Habana y tomaran, el primero el 
Campamento de Columbia y el Segundo la Fortaleza de la Cabaña, cuyos mandos estaban 
a cargo' de los oficiales que se encontraban presos en el Presidio Modelo de Isla de Pinos y 
libertados el día primero. 

Todo salió bien, como sospechábamos. No hubo resistencia alguna y ambos Campamentos 
llaves, cayeron én manos del Ejército Rebelde.

...El Dr. Julio Martínez Páez, en compañía de los Comandantes Fidel y Raúl Castro, en una de 
las marchas que se realizaron por la Sierra 

Maestra. . . 
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AIDA MODESTA DIAZ 
. . . enfermera que actuó en el Hospital “26 de 
Julio” de La Plata, con el Comandante-Médico 

Dr. René Vallejo. . .
 

 

 
LUIS ALBISTUR SOTO . . . enfermero 

que actuó en la Sierra presetando servicio en el 
“Segundo Frente “Frank Pais”, con los Dres. 
José Ramón Machado y Enrique Creahg. . . 

Elizabeth Ramirez
Texto escrito a máquina
CAPITAN FELIX MENDOZA SOTO “... el Dr. Martínez Páez me entablilló el brazo. Regresé y participé del ataque de Holguín. Tiraba con la mano izquierda...”

Elizabeth Ramirez
Texto escrito a máquina
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CAPITAN ORLANDO LARA 

Oficial del Ejército Rebelde que fué herido 
gravemente y operado por el Comandante 

Médico Dr. Julio Martínez Páez.  

TENIENTE ¡OSE MILIAN LLORENS 

… ..Oficia! del Ejército Rebelde que en la batalla 
de “Guisa” fue herido en una pierna y operado por 
el Comandante Médico Dr. Julio Martínez Paez y 
como anestesista el Capitán Médico Dr. Eduardo 
Bernabé Ordaz... 
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DR. EDUARDO BERNABE ORDAZ 
. . . médico-anestesista que actuó en la Sierra y 

en el Gobierno Revolucionario, Director del 
Hospital de Dementes de Cuba. . .

 
 
 
 
 
 
 
 

 

DR. RAUL TRILLO 
. . . médico-cirujano que actuó en la Sierra; en 
el Gobierno Revolucionario Director del 
Hospital Militar “Dr. Carlos J. Finlay” del 
Campamento “Libertad”. ..

 




